
Domingo Compán Gordillo es algo más
que toda una institución en el deporte

melillense. Si alguien, hace algo más de
dos décadas, le hubiera tan siquiera insi-
nuado que un día sería el máximo dirigen-
te del equipo de balonmano de sus amo-
res, no se lo hubiera creído. Pero el tiem-
po ha conseguido lo que era difícil de pre-
veer. Y de esta forma, Domingo Compán,
el portero Compán, aceptó tomar las rien-
das que dejaba su compañero de toda la
vida, Jesús Moreno. Y de la noche a la
mañana, se convirtió en el presidente del
EBIDEM Melilla, con las miras puestas no
sólo en reverdecer viejos laureles, sino en
conseguir llevar al equipo a la Primera
División B del balonmano nacional, en la
que siempre debe militar por categoría,
señorío, experiencia y aval deportivo.

Sin embargo, y esta es una de las
muchas paradojas que con frecuencia se
repiten en los más destacados deportistas
melillenses, Domingo inició su trayectoria
jugando al fútbol, siempre de portero. Lo
hizo en el Club Deportivo 501, del malo-
grado Bonilla, y en Club Deportivo Real,
de Ramón Manzanico, aunque durante
algunas temporadas hizo también sus
pinitos en el entonces incipiente fútbol
sala. Así militó en los equipos Donantes de
Sangre, Gordon Gins e Instituto de
Formación Profesional, mientras que en
cuadros de veteranos se enfundó las
camisolas de equipos tan caracterizados
como la Peña Real Madrid o el Bunker
Bank. Pero, eso sí, siempre mirando con el
rabillo del ojo la cancha del pabellón
Lázaro Fernández, su pabellón de toda la
vida, bajo cuyas porterías se convirtió en
un auténtico ídolo para aquellos jóvenes
que, jornada tras jornada, llenaban el
recinto. Hubo fechas en las que el balon-
mano llegó a ser el primer deporte de la
ciudad, al menos en lo que se refiere al
interés que despertaba y los éxitos que
conseguía. Domingo Compán fue uno de
los pilares en los que se sustentó este
auge.

Domingo Compán se inició en el viril,
bello y apasionante deporte del balonma-
no a muy temprana edad, cuando cursa-
ba sus estudios en el colegio La Salle-El
Carmen. Años después, ya en el instituto
Leopoldo Queipo, comenzó a despuntar
hasta convertirse en ese gran portero que
durante muchas tempordas fue titular ( en
ocasiones alternando con Mateo), en el
añorado Sanyo, que apadrinara aquel
gran mecenas que fue Ayu Lalchandani.
Cinco temporadas, las que van desde
1977 a 1982, vistió Domingo la camisola
de la firma japonesa de electrónica y soni-
do, pasando después al Renault, de
Antonio Potous, con el que consiguió el
ascenso a la Primera División, iniciándose

toda una carrera jalonada de éxitos que
consiguieron llevar el balonmano melillen-
se a lo más alto.

Era la época del amateurismo total, ya
que incluso a los jugadores les costaba
dinero los desplazamientos que hacían,
las más de las veces, en un minibus de la
firma automovilística Renault o en coches
particulares. Ninguno llegaba siquiera a
pensar que tan sólo unos años después la
profesionalización en el deporte de sus
amores, podía llegar a ser prácticamente
total.

Motivos familiares
Sin embargo, Domingo Compán no

estuvo mucho tiempo jugando. Sólo un
par de temporadas más tarde, en pleno
éxito deportivo, adoptó la decisión de
abandonar la práctica activa del balonma-
no de alta competición, por razones estric-
tamente familiares, como debidamente
explicó en su momento. Sin embargo, en
contra de lo que muchos han hecho, no se
fue, no hizo mutis por el foro, e inició una
carrera de directivo que, veinte años más
tarde, le ha llevado a la presidencia del
Ebidem Melilla, referente donde los haya
del deporte melillense bien gestionado,
especialmente en lo económico, aunque,
por desgracia, no se pueda decir lo mismo
en lo deportivo. Un sólo gol en la final de
la fase de ascenso disputada en el Lázaro
Fernández, privó a los melillenses de subir
a la Primera División B, en beneficio del
Fadesa gallego. Fue una de esas mañanas
muy tristes que todo deportista, y
Domingo no podía ser menos, recuerda
durante toda una vida.

Cargos directivos
Domingo no sólo pasó por todos los car-

gos directivos del organigrama del Ebidem
Melilla ( delegado, secretario, adjunto al
presidente... ), sino que, durante mucho
años, también ha formado parte del staff
técnico de la Federación Melillense de
Balonmano, que en los últimos tiempos
preside Félix Moreno. Como presidente del
Comité Territorial de Arbitros, llevó a cabo
una tarea tan ingente e importante que
fue, unánimemente, reconocida por todo
el mundo. Una tarea desde la que, al igual
que hiciera en su larga época de jugador
en activo, evidenció que, por encima de
todo y de todos, Domingo Compán
Gordillo ha sido, es y será un hombre del
deporte. 

Esas fueron algunas de las cualidades
sopesadas en su día por el jurado forma-
do por los periodistas deportivos locales
para su designación como Personale del
Deporte Melillense y son también las que,
por méritos propios, le traen hoy a ocupar
esta página de honor dedicada a nuestros
“Deportistas de aquí”. 

Esteban Duero

Domingo Compán

Domingo ante el busto de Lázaro Fernández que da nombre   a su pabe-
llón de toda la vida

Domingo Compán fue nombrado Personaje del Deporte Melillense en el
año 2004  
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